
Santa Xenia de San Petersburgo
Ella vivió durante el siglo XVIII, pero se sabe poco de 

su vida o de su familia. Pasó la mayor parte de su vida en 
Petersburgo durante los reinados de las emperatrices Isabel 
y Catalina II. Xenia Grigorievna Petrova era la esposa de un 
oficial del ejército, el comandante Andrew Petrov. Después 
de la boda, la pareja vivió en San Petersburgo. Santa Xenia 
se quedó viuda a la edad de 26 años cuando su marido 
murió repentinamente. Lamentó la pérdida de su esposo, 
y especialmente porque murió sin confesión ni sagrada 
comunión.

Una vez que terminó su felicidad terrenal, no volvió a 
buscarla. A partir de ese momento, Xenia perdió interés 
en las cosas de este mundo y siguió el difícil camino de la 
necedad por amor a Cristo. La base de esta extraña forma 
de vida se encuentra en la primera Epístola a los Corintios 
(1 Cor. 1: 18-24, 1 Cor. 2:14, 1 Cor. 3: 18-19). El Señor 
la fortaleció y la ayudó a soportar pacientemente el dolor 
y la desgracia durante los siguientes cuarenta y cinco años. 
Comenzó a usar la ropa de su esposo e insistió en que la 
llamaran “Andrew Feodorovich”. Le dijo a la gente que era 
ella, y no su marido, quien había muerto. En cierto sentido, 
esto era perfectamente cierto. Abandonó su antigua forma 
de vida y experimentó un renacimiento espiritual. Cuando 
entregó su casa y posesiones a los pobres, sus familiares se 
quejaron a las autoridades. Después de hablar con Xenia, 
los funcionarios fueron declarados culpables de que ella 
estaba en su sano juicio y tenía derecho a disponer de su 
propiedad como mejor le pareciera. Pronto no le quedó nada 

para ella, así que vagó por la zona pobre de Petersburgo sin 
lugar para recostar la cabeza. Ella rechazó toda ayuda de sus 
familiares, feliz de estar libre de apegos mundanos. Cuando 
el uniforme rojo y verde de su difunto esposo se desgastó, 
ella se vistió con harapos de esos colores. Después de un 
tiempo, Xenia dejó Petersburgo durante ocho años. Se cree 
que visitó a los santos ancianos y ascetas en toda Rusia en 
busca de instrucción en la vida espiritual. 

Santa Xenia finalmente regresó a la sección pobre de 
Petersburgo, donde se burlaron de ella e insultaron debido 
a su extraño comportamiento. Cuando aceptó dinero de la 
gente, solo fueron pequeñas cantidades, que utilizó para 
ayudar a los pobres. Pasaba las noches orando sin dormir 
en un campo fuera de la ciudad. La oración la fortaleció 
y en la conversación de su corazón con el Señor encontró 
el apoyo que necesitaba en su difícil camino. Cuando se 
estaba construyendo una nueva iglesia en el cementerio 
de Smolensk, Santa Xenia trajo ladrillos al sitio. Lo hizo 
en secreto, durante la noche, para que nadie lo supiera. 
Pronto se empezaron a notar sus grandes virtudes y dones 
espirituales. Ella profetizó eventos futuros que afectarán a 
los ciudadanos de Petersburgo e incluso a la familia real. 
En contra de su voluntad, se hizo conocida como alguien 
que agradaba a Dios, y casi todos la amaban. Decían: 
“Xenia no pertenece a este mundo, ella pertenece a Dios”. 
La gente veía sus visitas a sus hogares o tiendas como una 
gran bendición. Santa Xenia amaba a los niños y las madres 
se regocijaban cuando la viuda sin hijos se paraba y rezaba 
sobre la cuna de un bebé o besaba a un niño. Creían que el 
beso del bendito le traería buena fortuna a ese niño. Santa 
Xenia vivió unos cuarenta y cinco años después de la muerte 
de su esposo y partió al Señor a la edad de setenta y un años. 
Se desconocen la fecha exacta y las circunstancias de su 
muerte, pero probablemente tuvo lugar a finales del siglo 
XVIII. Fue enterrada en el cementerio de Smolensk. En la 
década de 1820, la gente acudió en masa a su tumba para 
orar por su alma y pedirle que intercediera ante Dios por 
ellos. Tantos visitantes sacaron tierra de su tumba que tuvo 
que ser reemplazada cada año. Más tarde, se construyó una 
capilla sobre su tumba. 

Aquellos que se dirigen a Santa Xenia en oración 
reciben la curación de la enfermedad y la liberación de sus 
aflicciones. También es conocida por ayudar a las personas 
que buscan trabajo.
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	 Himno Dominical - Tono VIII
Descendiste desde las alturas, oh compasivo; 
aceptaste ser sepultado por tres días por salvarnos 
de nuestros sufrimientos. Vida y resurrección 
nuestra, Señor, gloria a Ti.

Himno de Santa Xenia - Tono VIII
En ti, oh forastero ambulante, Cristo el Señor 
nos ha dado un ardiente intercesora para nuestra 
especie. Por haber recibido en tu vida sufrimientos 
y aflicciones y haber servido a Dios y a los hombres 
con amor, adquiriste gran fortaleza. Por tanto, nos 
apresuramos a ti con fervor en las tentaciones y 
en el dolor, clamando desde lo más profundo de 
nuestro corazón: No dejes nuestra esperanza en 
deshonra, oh Bendita Xenia.

Himno de la Santísima Virgen María

Tu nacimiento, oh Madre de Dios, anuncio 
el gozo a todo el universo, porque de Ti 
resplandeció el Sol de Justicia, Cristo Dios 
nuestro. Porque aniquilando la maldición nos 
concedió la bendición y destruyendo la muerte, 
nos otorgó la vida eterna.
Kontakion de la Presentación de Jesús - Tono IV

Oh Cristo Dios, Tu nacimiento santificó el vientre 
de la Virgen y bendijiste, como es digno, las manos 
de Simeón; y ahora nos alcanzaste y nos salvaste. 
Conserva en paz a tu rebaño, fortalece a los 
gobernantes que amas, como eres el único amante 
de la humanidad.
Santoral: Santa Xenia de San Petersburgo.
Katabasias: Presentación Jesús.

Lectura Matinal: 11

Epístola

Prokimenon:  Oh Señor, salva a tu pueblo y bendice 
tu heredad. A ti he clamado, Señor, Dios mío.

Lectura de la primera carta del Apóstol San Pablo 
a Timoteo [1 Timoteo 1:15-17]

Timoteo hijo mio, palabra fiel es esta y digna 
de toda aceptación: que Cristo Jesús vino 

al mundo para salvar a los pecadores, de los 
cuales yo soy el primero. No obstante, por esta 
razón recibí misericordia, para que Cristo Jesús 
mostrase en mí, el primero, toda su clemencia 
para ejemplo de los que habían de creer en él 
para vida eterna. Por tanto, al Rey de los siglos, 
al inmortal, invisible y único Dios, sean la honra 
y la gloria por los siglos de los siglos. Amén.

Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según 

San Lucas [18:35-43]

En aquel tiempo, al acercarse Jesús a 
Jericó, estaba un ciego sentado junto 

al camino pidiendo limosna; al oír que 
pasaba gente, preguntó qué era aquello. Le 
informaron que pasaba Jesús el Nazareno, 
y empezó a gritar, diciendo: “¡Jesús, Hijo de 
David, ten compasión de mí!” Los que iban 
delante lo increpaban para que se callara, 
pero él gritaba mucho más: “¡Hijo de David, 
ten compasión de mí!” Jesús se detuvo, y 
mandó que se lo trajeran; y cuando se hubo 
acercado, le preguntó: “¿Qué quieres que 
te haga?” Él dijo: “¡Que vea, Señor!” Jesús le 
dijo: “Ve. Tu fe te ha salvado.” Y al instante 
recobró la vista y le seguía glorificando a 
Dios. Y todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios.
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